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Ik E D U C A C I O N
c a rta s  a  una n in a  (1)

L A .  - ^ A . l s r i D A I D

J^üERiDÍsiMA Amparo: Ya que en tus 
J d o c e  años revelas ta l  cu ltu ra  de es- 
H  p iritu  que tu  coaciencia sabe dis- 

'^ ^ t i n g i i i r  lo bueno de lo m alo, y  
tu  entendim iento p en e tra  el fondo de las 
cosas, como lo prueban algunos párra-

(1) Per complacer á  muchos de nuestros su?critores que

fes de las cartas qu3 m3 escribes j  el 
heclio mismo de procurar mi pobre concur­
so para establecer reg las infalibles de co n ­
ducta— iic3  tu  bondad sub lim e—que te  
perm itan cam inar con paso firm e y  seguro 
por la difícil y  to rtuosa senda de la  vida, 
quiero acceder á  tu  súplica, m ayorm ente 
cuando á ello m e obliga un  deber sagrado 
que he de cum plir en  todas sus p a r te s , el 
m andato que me impuso tu  joven  y  v irtu o ­
sa m adre cuando en sus últim os mom entos 
me dijo con m ortal a n g u s tia :  «A ntonio, 
mi ú ltim a hora se acerca ; te  en trego  el 
único preciado tesoro que poseo, mi Iiija 
A m paro, que aú n  no cuen ta  cinco aüos de 
edad; procura hacerla  h on rada , d ig n a , y
só su verdadero ángel tu te la r ......

Después—apenas puedo contener las lá -

desean reunir en un s51o tomo de la  Revista la  colección de 
artículos que, con el título arriba indicado, viene publicando 
el Sr. Carrasco y  A lvarez, reproduciremos los dos que vieron 
la  luz pública en números anteriores.

Dicho trabajo ha  merecido lo.s ra la sinceros plácemes á su 
au to r por parte del eminente tribuno ó insigne literato  Don 
Emilio Castelar,

grim as al recordar ta n  conm ovedora esce­
n a— me ordenó que te condujese á  su  lado, 
y  cu a n d o , incorporada sobre el le c h o , te  
miró u n  m om ento , sonriendo , se alteraron  
de pronto sus fac3Íon3S, y  pálida , desen­
ca jad a , tem blorosa, te  aproxim a á  su  seno, 
te  estrecha fuertem 3nte en tre  sus brazos y  
exhala  en  tu  boca el ú ltim o a lien to , como 
si en u n  beso ard iente, uno de esos besos á  
cu y a  in iluencia deben apesadum brarse las 
estrellas y  conm overse los m undos, qu i­
siera com unicarte su  a lm a , su  sé r, su  v ida  
to d a ,

Pero, ¡qué necio soy! En vez de llev ar 
consuelo al corazón, procuro entristecerlo  
con el relato  de lo que ju stam en te  conside­
ras  como la  m ayor , quizá la  ún ica de tu s  
desg racias. D ispénsam e, h ija m ia , y  en­
trem os, desde lu e g o , á desem peñar la  
noble m isión que tú  m ism a me confías al 
concederm e tam bién el dulce y  cariñoso 
nom bre de herm ano . ¡Cuán buena e re s ! .. . .  
¡Tú, noble; tú , rica; tú , opulenta, m e llenas 
de distinciones y  quieres recibir consejos 
del que u n  tiem po fué m uy querido en  tu
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casa  y  ahora  tu  m ejor am igo  pero am igo
hum ilde que nada -vale y  á  quien sólo ani­
m a  y a  la  creencia firm ísim a de que no le 
re tira rás  nunca tu  f é , de que siempre lias 
de corresponder d ignam ente al afecto puro, 
intensísim o que te  profesa, y  al vivo in te ­
ré s  que le inclina hacia  todo aquello que 
pueda relacionarse con tu  fu tu ra  s u e r te .

Por eso quiero que abras los o]os á  la  
c la ra  luz de la  razón , y  escribirte lo que se 
m e ocurra acerca de las cosas del m undo, 
em pleando u n a  form a sencilla y  com pati­
b le con tu  ac tual estado de ilustración 
c ris tian a  á la  par que de candorosa inocen­
c ia . Conviene, s í ,  que cuando m añana 
sa lg as  del colegio en que hoy te  instruyes 
y  educas (verdadera excepción en su  géne­
ro  , porque m uchos centros de esta clase, 
m ás que p ara  o tra  c o sa , sirven para per­
v e r tir  y  corrom per el corazon de los ange­
lito s que en  ellos se co n g re g a n ) , sepas á 
qué a tenerte  respecto de las costum bres so­
ciales, y  conociéndolas, puedas ev ita r la  
ten tac ión  de caer en  ciertos vicios ó defec­
tos , que bastan  ellos solos á  em pañar el 
brillo  de la  más perfecta herm osura y  que, 
siendo inherentes á  todas las clases en que 
u n  abuso lam entable de térm inos á  veces 
divide á  la  hum anidad socialm ente conside­
ra d a , suelen to m ar, sin  em bargo , ca rta  de 
na tu ra leza  y  pasar como cosa corriente y  
h a s ta  de buen tono en tre algunas dam as 
que pertenecen á  la  m ás a lta  y  d istinguida 
clase social, á  la  clase aHstocrática, que 
ta n to  quiere decir como selecta, pulcra, 
b ien  n ac id a , rica  si se quiere, pero de 
nobles y  elevados sen tim ien tos, etc. Segu­
ram en te  que nadie m ejor que tú  podrá os­
te n ta r ,  Dios m ed ian te , el honroso titu lo  
de dama aristocrática, si atendem os á lo 
ilu s tre  de tu  nacim ien to , á  las riquezas 
que posees, á  las eg reg ias v irtudes que 
te  adornan y  h a s ta  tu  soberana herm osu­
ra  , coronada con el sello del ta len to  que 
Dios m arcó sobre tu  f re n te .

Uno de los cam inos que m ás fáciles h a­
lla rás  cuando , rompiendo las paredes de tu  
e s tre ch a  cá rce l, te  lances al m undo en 
b u sca  de desconocidas reg iones, es el 
q u e  conduce a  la  v a n id a d , vicio feo y  to r­
pe , con tra  el cual es necesario que estés 
p rev en id a , porque tiene el singular privi­
leg io  de presen tarse rodeado de explendo- 
ro sa  luz  que fascina los sentidos y  enloque­
ce  el a lm a. La van idad , h ija m ia , suele 
in ic iarse  en  las n iñas desde el momento 
m ism o en q u e , m irándose a l espejo, reco­
no cen  por vez p rim era los encantos de la 
belleza con que a l cielo plugo d o ta rla s . No 
ex iste  belleza ig u a l en toda la creación: 
v u e s tra  fren te es el trono augusto  de la 
in te lig en c ia , realzada por el sentim iento; 
vuestro s ojos, las ven tanas del Paraíso; 
v u es tra  sonrisa , el him no misterioso con 
que la  n a tu ra leza  saluda al E te rn o ; vuestro  
Uanto , todo u n  poema de dolor. Parece 
como que á vuestro  alrededor ju g u e tean  
los rayos de luz , ba ten  sus alas los ánge­
le s , se escuchan  arm onías celestiales y  se

rep ite  el eco de divinos acentos: es que 
acabais de salir de las manos del Creador.

Pero cu an d o , creciendo en años, se des­
arrolla vuestro  sér y  os hacé is , por decirlo 
a s í , m ás h u m an as; cuando adquirís la  con­
ciencia p lena de v u estra  superioridad aquí 
en  la  tie rra , entónces comienza el periodo 
en  que la  vanidad suele tom ar asiento en 
el corazón de la  m u je r ; entónces parece in­
nato  en eUa el deseo de em bellecer su  cuer­
po , y  h a s ta  goza contemplando su  propia 
fig u ra : hecho que se viene repitiendo ince­
san tem ente  desde los prim eros tiem pos, lo 
mismo cuando las hum ildes pastorcillas sa­
lían  de las cabañas para ver re tra tado  su 
rostro en el c rista l de la  serena fuen te , que 
cuando la  e legan te dam a se introduce en 
sus dorados salones para adm irarse á  sí m is­
m a en  el inm enso espejo que la  copia de 
cuerpo e n te ra ; lo mismo en las costum bres 
toscas y  sencillas de una edad an terio r que 
en las m ás cu ltas y  civilizadas de nuestra  
sociedad presente.

V é, pues, cómo insensible y  naturalm en­
te ,  por decirlo así, la  vanidad se v a  apode­
rando de las n iñ a s , y  de gradación en g ra ­
dación lle g a , si no la  corta los vuelos, á 
convertirse en el m ás torpe y  desenfrenado 
engreim iento , como tendrás lu g a r  de ob­
servar en el curso de estas desaliñadas lí­
neas. A stu to , cual la  serp ien te, el dominio 
de la  vanidad em pieza por h a lag a r vuestro  
am or p rop io , para de este modo dominaros 
luégo y  ejercer sobre vuestras tendencias 
é inclinaciones el imperio más absoluto y  
despótico: así es cómo la  m u jer, reina del 
m u n d o , queda reducida á  la esclavitud de 
u n a  pasión que la  degrada y  envilece.

¡Oh! cuando en su  cabeza llega á form ar­
se esa atm ósfera de deplorable e x tra v ío , su­
fre menoscabo h as ta  en su  dignidad y-deli­
cadeza, y  es a rrastrada  fatalm ente hácia el 
abismo del m a l , causando, á la  vez que su 
ru in a , la  de aquellas o tras q u e , débiles, la  
s ig u e n , á  la  m anera que el r a y o , en  su  ve­
loz caida , destroza y  aniquila cuanto  toca.

La m ujer que siente arder en  su pecho el 
fuego de la  vanidad , atiende sólo á  las exi­
gencias de su  instin to  egoísta y  personalí- 
sim o, v ive exclusivam ente para e lla , y  se 
olvida de los m ás sagrados deberes; e s , por 
na tu ra leza , in g ra ta  y  despiadada con to ­
dos , ménos con aquellos q u e , por adularla, 
fom entan en  ellas los febriles devaneos é in­
sensatas aspiraciones que la  em briagan y  
ex tasían . E lla no reconoce h o g a r , n i fami­
lia , n i p a tria , n i re lig ión , n i Dios: se ado­
ra  á sí m ism a, inclinándose an te el soberbio 
pedestal que sostiene la  es tá tu a  de la divi­
nidad pagana; con quien h a  soñado y  sue­
ñ a . Ella no da cabida en  su cerebro á una 
idea fecunda, n i a lberga en su  corazón 
u n  sentim iento noble y  desinteresado: así 
es que en vano la  dem andarás auxilio 
en  u n  trance  apurado ó la  pedirás consuelo 
en  u n a  g ran  desgracia. E n tregada á las 
atenciones que reclam a el sentim iento ex­
clusivo que la  domina, y  acostum brada á 
v iv ir la  v ida del cuerpo, no rem edia al in ­

fortunado y  hace poco caso de los dolores 
del alm a. >

Y si esta m ujer á que m e refiero , encum ­
brada por la  fo rtu n a , se lanza en  el to rbe­
llino del g ra n  m undo entónces hay  que
p in ta r el cuadro con m ás negros colores,
con m ás som bría rea lid ad ; entónces —
escusado es decirlo—su a lta  je ra rq u ía  social 
ñ o la  perm itirá descenderá ciertos extrem os; 
no a la rg ará  su  mano á u n  pobre, porque 
podría m an ch arse ; no escuchará al desvali­
do , porque la  fastidiaría su lastim ero acen­
to  ; h u irá  del m en d ig o , porque en tre su h a­
raposo ropaje puede m uy bien ocultarse la
m iseria desprecia, en fin , el trabajo  po r
in d ig n o , y  su ocupación es u n a  cadena no 
in terrum pida de goces m undanales y  de ru i­
dosos triunfos: suele dorm ir de día y  velar 
de noche, porque la  luz artificial hace re ­
sa lta r el incentivo de su  belleza y  pedrería; 
e s , en  u n a  palabra, la personificación del 
orgullo  en  todas sus m anifestaciones.

No creas que exajero. El tipo que ven­
go  bosquejando le habrás visto m uchas ve­
ces lucir sus vistosas g a las  en  m agnífica 
carruaje  tirado por herm osos caballos: allí 
v a  la  v iva  im agen  de la  v an id ad , volup­
tuosam ente recostada y  rebosando satán i­
co engreim iento . E s, por ejem plo, la  m ar­
quesa de T. ó la  baronesa de H . , con su  m i­
rada  atrevida , sus m ovim ientos desenvuel­
to s , su  ac titud  provocadora é incitan te. Do­
tada  de u n  espíritu  veleidoso y  superficial, 
es excesivam ente voluble y  no acierta á pe­
n e tra r el fondo de las cosas. No p iensa , no 
sien te , no sabe am ar: se enam ora de lo fu­
gaz  y  pasajero , de lo que hiere á los senti­
dos, de lo que lisonjea su am or propio, de 
lo que sirve, sobre todo , para aum en ta r sus 
encantos m ateriales ó añadir u n  nuevo 
adorno á la  corona de sus triunfos. El oro, 
las piedras preciosas, las ricas jo y a s , el lu ­
joso a tav ío   cuanto  deslum bra y  ciega;
hé aquí el bello ideal de sus fantásticos 
sueños.

Ella asiste á  los bailes, al te a tro , á todos 
aquellos lu g ares  en que puede osten tar la  
explendidez de su tra je  y  poner en ju eg o  el 
a tractivo  irresistible de su bellísimo cuerpo, 
cuajado de brillantes. Tiene un  palco en el 
E ea l; ¡oh, la  ópera (que no entiende) la
conm ueve la  llena de en tusiasm o..... la
electriza! E lla no c ita rá  á su casa á los po­
bres para darles u n a  buena com ida; pero, 
en cambio, estarán  francas á  la  sociedad ele­
g an te  y  distinguida las puertas de su sun­
tuoso palacio en  donde celebra reuniones 
con asistencia tam bién de algim os perio­
distas y  repúblicos insignes. De este modo, 
la  fama de su  opulencia y  herm osura se ex­
tiende rápidam ente por toda la  redondez de 
la  tie rra : los periódicos ponderan su  exqui­
sito tra to  y  los m anjares de su m esa; los 
oradores la  ensalzan, lanzando al viento los 
to rren tes de la  inspiración, para que llegue 
h asta  el cielo el eco sonoro de su arm onio­
sa v o z ; los poetas esculpen en  inm ortales 
versos los hechiceros lineam entos de su 
ro stro , la  expresión d iv ina, angelical de
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sus herm osos y  rasgados o jo s , su  agudeza 
de in g en io , su d o n a ire , su  chispeante g ra ­
c ia , e t c . , etc.

Todos aplauden á  u n a  la e x tra v ag an te  
conducta de la  baronesa, su delirio cre­
c ien te , su pasión insensata hác ia  lo que 
constituye el colmo de la  vanidad  y  de la 
locura. Todos se hum illan  an te  ella y  la  
consideran como el prototipo de la  belleza, 
de la g rac ia  y  del buen to n o : solam ente el 
hom bre juicioso y  pensador, e l filósofo 
cristiano , es el que la  com padece.... porque 
no puede despreciarla.

Son in f in ita s , m i querida a m ig a , las m a­
nifestaciones que la  vanidad o sten ta  en  el 
m undo; pero h as ta  con las que llevo apun­
tadas para  que te  formes u n a  idea de su 
horroroso aspecto y  hu y as de ella como de 
algo que produce la  asfixia del alm a y  bo­
rra  la  in ic ia tiva de todo sentim iento hum a­
nitario  y  g en e ro so .

La m odestia , la  castidad , la  compasión, 
e l a m o r, la  caridad cristiana   todas es­
ta s  v ir tu d e s , arm onizadas con el sentim ien­
to  de la  m ás severa d ig n id a d , h an  de ser 
tu  no rte  y  g u ía , aunque te n g as  que respi­
ra r  con el tiem po la  densa atm ósfera que 
se  produce en  el seno del g ra n  m u n d o . ¡Oh! 
La vida no es la  m ansión del p lacer y  la  
a leg ría  ú n icam en te ; es tam bién  la  m ansión 
del dolor y  de la  tr is te z a .

Vivir es pensar, sen tir y  q u e re r , gozar 
y  sufrir, re ir y  llo ra r. No lo olvides, 
h ija  m ia , y  h as ta  la  próxim a epístola se
despide de t i  con beso de  pensam iento
que te  envía tu  am igo de corazón

aWvabiCo) waXef]
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Bajo el poder sarraceno 
g em ía  u n  pueblo cristiano, 
en  su  am ada independencia 
y  en su  libertad  pensando. 
Pueblo de excelentes hijos, 
ta n  sufridos como bravos, 
ta n  creyen tes como nobles, 
ta n  firm es como arriesgados: 
pueblo que desde su infancia 
peleó con entusiasm o 
con tra  cualquier invasor 
que pretendió  abrirse paso; 
y  pueblo , en  fin , tan  sin par, 
de valor ta n  tem erario , 
que consintió en sus ciudades, 
por dobles fuerzas cercado, 
consum irse en tre  las llam as 
án tes que envolverse en fango, 
y  sucum bir como m ártir 
án tes que viv ir esclavo .
Ko eran entúnces los hombres 
am igos de obtener m andos 
y  distinciones y  honores 
y  privilegios y  grados.
E ran  ínclitos guerreros 
de su  p á tria  ta n  avaros, 
como justos en  la  paz, 
com o en la  lucha esforzados. 
De su suelo en  la  defensa 
jam ás tem blaban  sus m anos,

n i hacían, reir al m undo 
con disensiones n i bandos; 
pues al ser hijos de España 
llam ábanse sólo herm anos, 
y  cuando la m adre es buena, 
¿quién la  ha  de n eg ar sus brazos? 
Por eso , reflexionaban 
con tris teza  y  sin descanso, 
sobre su con traria  suerte, 
sobre sus perdidos lauros; 
y  al recordar los m il triunfos 
y  los blasones preclaros 
que á costa de ta n ta s  luchas 
habian , firmes, logrado 
con la  constancia sublim e 
de los an tiguos hispanos, 
a rd ían  en más deseos 
de  volver á renovarlos; 
pues n u n ca  perm itió  el cielo 
que sin  duelos n i quebrantos, 
sobre los hom bres leales 
dom ináran los m alvados.
■Velase en lon tananza 
b rilla r , purísim o y  claro, 
u n  nuevo so l, que venía 
las tin ieb las disipando:
Sol que ilum ina las alm as,
Sol que abate á los tiranos,
Sol que dá fuerzas al pueblo 
para  seguir avanzando; 
y  á lo s  intensos destellos 
que Irradiaban  de aquel astro, 
im a nación despertaba 
para  vengar mil agravios; 
pero con ta n ta  im paciencia, 
con  ta l f é , con valor tan to , 
que h asta  m ujeres y  niños, 
corrían , como soldados, 
á  defender sus creencias, 
á  recobrar lo usurpado, 
á  luchar como españoles 
y  á m orir como cristianos. 
¡Lucha de la  Reconquista, 
nac id a  en tre  los peñascos 
de  las m ontañas de A stürias, 
de  aquel país envidiado! 
jC uántas veces fuiste ejemplo 
de  heroísmo sacrosanto 
para  todas las naciones 
que  al yugo ajeno callaron! 
iCuántas veces en  la  H istoria 
es tá  tu  nom bre citado 
como el m ás noble modelo 
de v irtud  y  de am or pátrio! 
Tronos fueron tu s  m ontañas, 
donde u n  d ía  se sen taron  
e l Valor y  la  V ictoria 
e n  consorcio enam orado.
El sol bajó á coronarle, 
precedido de m il astros 
que de gloriosa d iadem a 
te  sirvieron engarzados. 
Trovadores pajarillos 
fueron tu s  triunfos cantando; 
frescas ñores te  vistieron, 
du lces ríos te  besaron; 
conm oviéronse tu s  riscos 
al g ran  com bate llam ando; 
roncas las olas del m ar 
á tu s  p lan tas se estrellaron; 
y  hasta  el cielo descendió 
á  ser tu  dosel sagrado, 
que sólo el cielo podía 
ser, de tu s  g randezas, m anto . 
En t í , refugio bendito, 
invicto suelo asturiano, 
nació la  idea m ás noble, 
se  ganó  el tim bre  m ás alto.
En t í  despuntó la  aurora 
á  cuyos fulgores gratos, 
los vencedores, tem ieron, 
los vencidos, confiaron.
En tí, para  un necio conde.

y  un  tra idor obispo falso, 
hubo en C ovadonga, P átria , 
y  en la  P á tr ia , u n  Don Pelayo. 
J ig an te  de aquella edad, 
a tle ta  an te  cuyo rasgo 
una  raza de titan es  
volvió la  espalda tem blando.
A su  m uerte , subió al Trono 
su  hijo F av ila  nom brado, 
pero reinó poco tiem po 
por cierto percance infausto: 
sucedió, seg ú n  refieren 
crónicas de aquellos años, 
que en  u n a  g ran  cacería, 
hallándose descuidado, 
fué por un terrib le  oso, 
a l cual iban  acosando 
algunos ojeadores, 
vencido y  despedazado. 
Muriendo sin sucesión, 
para  el Trono designaron 
á Don Alfonso prim ero, 
con H orm esinda casado; 
pues h erm an a de F av ila  
é  h ija  de Don Pelayo, 
nadie, con m ejor derecho, 
pudiera  al fin heredarlos.
De los Reyes visigodos 
descendiente respetado 
y  del duque de C antábria 
hijo noble y  fiel retrato , 
hab ía  de ser Alfonso 
M onarca considerado 
en  la  corte como ángel, 
en  la  guerra  como bravo.
Jam ás de su  regio A lcázar 
salió el pobre disgustado, 
pues más que Rey, era  padre 
para  todos sus vasallos; 
y  aliv iar u n a  desgracia,
6 en ju g ar un solo llanto , 
e ran  todos los anhelos 
de su  corazón m agnánim o. 
Reflexivo como pocos, 
sencillo, p rudente  y  sabio, 
n u n ca  en luchas desiguales 
a rriesgaba á sus soldados; 
pues como jefe de todos 
com prendía dem asiado 
que son los guerreros, hijos 
que van  de un padre al am paro; 
y  cada go ta  de sangre 
v e rtid a  sin  m editarlo  
es una  m ancha en el alm a 
que la  está siem pre aterrando , 
como aquel rem ordim iento 
que persigue al insensato 
desde que com ete un  crim en 
aunque consiga ocultarlo.
Rey, en  cuyo corazón 
estaban  aposentados 
€l perdón para  el vencido 
y  el amor para el vasallo. 
C reyente, hum ilde y  sincero, 
corazón siem pre agitado, 
deseoso de conquistas 
y  la  lucha deseando, 
si una  ciudad arrancaba 
á s u  aguerrido contrario, 
léjos de sem brar la  m uerte , 
sem braba el bién sin descanso. 
Su am bición era hacer Pátria, 
arraigar Fé su  entusiasm o, 
y  con la  Pátria  y  la  Fé 
se obtienen triunfos ta n  altos, 
que no puede haber con ellas 
n i pueblos hechos pedazos, 
n i caudillos que vacilen, 
n i ejércitos derrotados.
Por oso, constantem ente 
las llanuras devastando, 
á refugiarse con él 
obligaba á los cristianos;
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y  asi, creciendo su  fama 
y  sus fuerzas aum entando, 
unió  p arte  de Galicia 
á  su  reino codiciado.
Recorrió la  Lusitania 
h a s ta  el Duero, y  anim ado, 
penetró  Alfonso en Castilla 
m uchas tierras conquistando. 
¡Obra g ran d e  fué la  suya, 
pues duró diez y  ocho anos! 
Pero halló la  recom pensa 
que, sin  duda, hubo soñado, 
porque en  pós de ta n ta s  guerras 
decidió pensar en algo 
que de perpétua m em oria 
sirv iera  á su  reino amado; 

y  así, el resto  de sus dias, 
consagrándole al trabajo, 
m ereció por todo el pueblo, 
de  Católico el dictado.
D espués, creando colonias 
y  Monasterios fundando, 

todos con sus propias ren tas  
sostenidos y  dotados, 
hizo que la  herm osa Fé 
prom ulgada en  el Calvario 
se ex tend iera  y  arra igara  
e n  los pechos asturianos. 
Después, para  contener 
á los árabes osados, 
levantó  m il fortalezas, 
prem ió á sus buenos soldados, 
y  cum plida la  m isión 
de Iley  católico y  bravo, 
en C angas en tregó  el a lm a 
á  su  Dios, el buen anciano. (1) 
Tal fué la  preciosa vida 
de aquel hom bre que, luchando, 
dió á  la  Pátria  la  evidencia 
d e  su  amor, siem pre probado.
É l conservó la  bandera 
que le  legó Don Pelayo, 

no colgada en  el Alcázar 
p a ra  serv ir de sarcasmo.
Binó siem pre en  el com bate 
viejas glorias renovando, 
y  cubriendo el pobre reino 
bajo sus pliegues sagrados, 
como la  m adre  al buen hijo 
cubre am an te  en su  regazo.

(?r:

In d ep en d ien tem en te  del profundo respeto y  
consideración que nos m erece su au g u sta  autora, 
reproducim os gustosos la  sigu ien te  inspiradísim a 
p o es ía , por el m érito  que encierra  y  la  cop iado  
s e n tim ie n to  que a teso ra , seguros de que nuestros 
lec to res  verán  p a lp ita r, á  través de e lla , un alm a 
g ra n d e  y  elevada:

A L  BORDE DEL M A R

A quel que te n g a  alegrías 
Ó le agobien los pesares 
De la  v ida  en  los azares,
¡Que se v ay a  ju n to  al m ar! 
Que allí se respira algo 
De grandioso y  de infinito. 
A lgo que n u n ca  se lia escrito. 
Que no se puede contar.

A llí se vé re tra tad a  
L a im ágen de u n  Sér divino;

<(1) E n  '756, á  los 64 años de edad.
(2) Es original de S. A. R. la Infanta Du£a María de la  

Taz.

Allí no h ay  n ad a  m ezquino,
Pues revela al Creador;
Yo le respeto furioso
Y lo contem plo en la  calma,
Porque a l l í , se sien te el alm a 
E levarse hácia el Señor.

Todos allí reconocen 
L a m ano de u n  Sér potente.
Y al elem ento im ponente 
Mo se lanzan  sin  rezar;
Que si h ay  m uchas religiones
Y h ay  descreídos en  tierra,
Si h ay  g en te  á quien n ad a  aterra ,
No h a y  ateos en  la  m ar.

Y en el navio m ás g rande 
ó  barca  de m ás pobreza.
Todos bajan  la cabeza 
Al toque de la  oración;
Porque sclo es g rande  el hombre 
Que tiene  el a lm a elevada,
Y el a lm a no vale nada 
Si no tiene relig ión .

(De La Semana Madrileña.)

NUESTRO GRABADO

L que hoy ofrecemos á las tiernas 
^ in te ligencias de nuestros jóvenes 

^ ^ ^ ^ l e c t o r e s , representa el in terior de la  
m agnífica Basílica de San Pedro, en Roma.

No pretendem os— ni nos fuera posible 
tam poco, dadas las condiciones de nuestra  
publicación— hacer la  reseña h istórica de 
ta n  m onum ental edificio, ni áun siquiera 
p resen tar una breve descripción de sus par­
te s  para poder dar después una idea más ó 
m enos aproxim ada del grandioso aspecto 
que ofrece su conjunto.

Tarea sería esta  superior á  nu estras es­
casas fuerzas, y  que para llevarla á feliz té r­
mino , necesitaríam os contar con m ás espa­
cio del que disponer podemos en las colum ­
nas de L a  I l u s t r a c i ó n  p e  l o s  N i ñ o s .

N uestro  com etido , p u es , se reduce á ex­
plicar a lgunas de las principales partes de 
que consta la  g ran  B asílica, para que los 
n iños ten g an  a lg ú n  g u ía  que los conduzca 
á  trav és  del edificio cuando, m irando el 
grabado, penetren m entalm ente en su  in­
terior.

É n trase  en  el augusto  recinto por cinco 
puertas diferentes, y  y a  desde el vestíbulo 
se no ta  que otras c in co , correspondientes 
á  las p rim eras, dan paso al interior de la 
Basílica.

En prim er lu g a r , nos encontram os con la  
p uerta  S a n ta , á la  que sigue la  denom inada 
Central. A la  extrem idad del vestíbulo, y  en 
el costado sep ten trio n a l, está  la  capilla de 
Las Angustias, á  la  que siguen inm ediata­
m ente las de San Sebastián y  del Sacra­
mento.

En el costado m eridional se presentan 
luego á n u estra  v ista  la  Clementina, la  del 
Coro, la  de la  Presentación y  \d. del B a u ­
tismo.

E n el centro de las pechinas se destacan 
m ajestuosam ente cuatro  figuras colosales

representando los cuatro  Evangelistas, y  
sobre el friso del cornisam ento la  conocida- 
inscripción: Tu es Petrus et super hancpe- 
tram , etc.

Tales so n , trazados á g randes ra sg o s , lo s  
principales elem entos de que se compone la  
Ig lesia de San Pedro, en Roma. En todo el 
edificio predom ina el orden arquitectónico,, 
aunque no es exclusivo.

Según algunos críticos, la  m agnífica B a- 
s íl ic a , como m onum ento , resu lta  pesado en 
dem asía, sin que en los detalles pueda com­
petir con las catedrales g ó ticas y  sin  que- 
brille en  ella el a rte  cristiano como en  los  ̂
edificios de la  Edad Media. P ara  otros es el 
non p lu s  ultra  de las creaciones de este g é­
nero.

I. 1.

U  EIAIIPACIOS DE l i  I

A MI QUERIDO AMIGO Y COMPAÑERO EN LA PRENS/V

DON ANTONIO CARRASCO Y  A L V A R EZ

* ^ ^ ^ E R M Í T A M E  V d ., am igo m ió , le dedi- 
j ^ ^ ^ F q u e  este pobre trabajo  que, refundí- 

do y  ampliado con nuevas ideas^ 
doy nuevam ente á  la  p rensa , y  por v ez  
p rim era á la  de Madrid.

El increm ento q u e , en n u estra  querida 
pá tria  van  alcanzando las cuestiones rela ti­
vas á la  em ancipación de la  m ujer, cuestio­
nes cuya p rudente solución deseo con toda 
m i alm a y  espero im pacien te , me su g iriá  
la  idea de traz a r estos desaliñados renglo* 
n es , fiel p lasticidad de los pensam ientos 
desinteresados de todo punto que sobre el 
particu lar se me o cu rren , y  que tengo  el 
honor de enviar á L a  I l u s t r a c i ó n  d e  l o s  

N i ñ o s ,  por ju z g a r  que si á  estos, en p r i­
m er té rm in o , deben ir  dirigidos los trab a  - 
jos que en ella fig u ren , no es , ni m ucho  
menos im portuno , hablar tam bién á los 
p ad res , qu ienes, formando la  opinión públi­
c a , deben se r, sin  duda a lg u n a , los llam a­
dos á resolver con plausible tino este enm a­
rañado problema de tan  altísim a im portan­
cia filosófica y  social, á la  vez que moraL

V am os, p u e s , en ayuda de los jefes de la  
familia al p resen tar las consideraciones a 
que desde este in stan te  damos comienzo.

Como los hechos, cualesquiera que sean 
sus ca rac te re s , nunca son hijos del a c aso , 
sino que nacen—y  esto es ley  indeclinable 
y  constante— m erced á la  acción de c iertas  
c a u sa s , siquiera escapen á n u estra  penetra­
ción m ás ó menos lim itad a , podemos asig ­
nar á la idea de la  em ancipión de la  m u jer 
tres  cau sas: de ca rác te r filosófico la  una. 
histórico la segunda y  social la  tercera.

D em ostrada por la  ciencia—hé aquí la  
prim era de las supradichas causas—la un i­
dad de la  especie hum ana , y  demos­
trad a  tam bién la  com prensión de ambos 
sexos dentro del género  Ifomo sapiens del 
inm ortal n a tu ra lis ta  Linneo , se h a  afirm a­
do, con una lógica sofisticada, la  igua ldad
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abso lu ta  del varón y  la  h e m b ra , sin  aten­
d e r , ¡lástima grande! las profundas obser- 
Taciones que en m ateria  de ta n  v ita l Ínte­
res nos sum inistran  las ciencias antropoló- 
g*icas, observaciones que sucintam ente va­
mos á exponer, con exclusión d é la s  com­
prendidas en  la  A natom ía h u m an a , por ser 
m ás ta n g ib le s , concretándonos á  aquellas 
■otras q u e , em anadas de la  Psicología , y  á 
-causa de su  discutibilidad unida á su carác­
te r  esencial con relación a l asunto que nos 
'ocupaj no dudam os u n  punto  en afirm ar 
d es tru y en  por sí solas la  veracidad del lema 
proclamado de la  igualdad  sexual, bajo el 
punto  de v is ta  an ím ico , ostentado por al­
gunos modernos reform istas en el adm ira­
ble es tandarte  de la  civilización europea en 
la  presen te cen turia .

«Las a lm as, dice u n  moderno pensador, 
tienen  su  se x o , como los cu e rp o s; Dios las 
creó por parejas, haciéndolas hom bre y  m u­
je r , lo cual quiere decir que el alm a hum ana 
puede te n e r , y  en efecto tie n e , diversa 
activ idad de e sen c ia .»

E n  efecto , las diferencias psíquicas pue­
den  red u cirse , seg ú n  la  opinión acerta­
dísim a del filósofo á  que nos referim os, á los 
caracteres predom inantes de sus propieda­
des , de sus facu ltad es , de su  desarrollo , de 
sus relaciones y  de la  v ida en  general.

E l hom bre es tá  caracterizado por el pre­
dominio de la  expontaneidad y  de la  inde­
pendencia; la  m ujer por el predominio de la 
receptividad y  de la  continuidad en la  vida. 
La expontaneidad y  receptividad se hallan  
en  ambos sexos, y  no fa ltan  en  n ingún  sér 
lim itad o ; pero pueden es ta r desigualm ente 
distribuidos en  los individuos, equilibrándo­
se en  la  especie.

En el hom bre , el desarrollo es m ás an a­
lítico; en  la  m ujer m ás sin tético , bajo el do­
ble punto  de v ís ta  psíco-orgánico.

El pensam iento predom ina en  el h om bre, 
el sentim iento en  la  m u jer, caractéres que 
coinciden con los an te r io re s , porque el pen­
sam iento m arca la  activ idad analítica  y  ex- 
pontánea del a lm a , y  el sentim iento su ac­
tiv idad  condicional y  sin tética.

El hom bre , finalm ente , desarrolla sus 
sentim ientos por el pensam ien to , m ientras 
la  m ujer tiende á  desarrollar su espíritu  por 
el corazón.

A dem ás, reflexionando m aduram ente so­
bre los caractéres psicológicos que la  m u­
je r  p re s e n ta , no nos pasará desapercibida 
u n a  áp íitud  m arcadísim a para la  v ida fami­
liar , al lado de una como repulsión hácia  la 
vida pública , clarísim o indicio de hallarse 
su  fin en aquella y  no en esta.

A hora b ién ; no siendo sus aptitudes 
idénticas to ta l, ó al menos esencialm ente, á 
las del hom bre , no pueden serlo sus inclina­
ciones , pues estas son siempre á modo de 
eflorescencias de aquellas.

De todo lo cual se desprende esta  conse­
cuencia m uy preciosa para la  causa que de­
fendemos: la  em ancipación de la  m ujer sería 
la violación de las leyes de su naturaleza.

La enunciam os sin com entarla.

O tra de las causas q u e , á  nuestro  en ten­
d er, h an  dado m argen  al p lanteam iento en 
nuestras sociedades del problem a que viene 
ocupándonos, es la  h istó rica , consistente 
en  el estado de degradación m oral y  m ate­
ria l á que la  m ujer estaba relegada; in jus­
tic ia  que tra ta n  de reparar algunos refor­
m istas de nuestros tie m p o s , y a  que los 
hom bres del pasado fueron ta n  tíranos para 
con la  más bella m itad  del género hum ano.

La poca im portancia de este m o tiv o , ale­
gado por a lgunos escritores en defensa de la  
em ancipación de la  m ujer, nos dispensa de 
refu tarle , para considerar con m ás atención 
la  te rcera  de las causas que hem os apun ta­
do , la  de carácter social.

Bajo este punto de v is ta , a lgunos defen­
sores de la  idea que im pugnam os, a rg u ­
m entan  en  térm inos sem eiantes á estos: «Se 
quiere que la  m ujer, á  quien la  fatalidad ha 
dejado sola en el m undo, desposeída del 
calor vivífero y  edificante de la  fam ilia en 
medio de las n eg ras tem pestades de la  so­
ciedad, no olvide sus deberes m ás ín tim os, 
apartándose valerosam ente del fango vene­
noso y  corroedor de la  perdición; pero, ¿qué 
medios poderosos, qué m ágicas fuerzas se 
la  conceden para dar feliz cim a á em presa 
ta n  verdaderam ente h e ró ica , s i , dejándola 
sum ida en la  ig n o ran c ia , déjansela cerra­
das las puertas de toda ocupación, ejercien­
do la  c u a l , v iv ir pudiera con desahogo é 
independencia?

E sta  objeción es m ás bien aparen te que 
r e a l ; reflexionando sobre e l la , vem os des­
vanecerse poco á poco su galvánica fuerza, 
por fundarse en las excepciones haciendo 
caso omiso de la  reg la  general. Cierto que 
la  huérfana y  v iuda pobres so n , por punto  
genera l, las v íc tim as de la  d e sg ra c ia ; pero 
no es menos cierto  que ta n  desdichadas 
figuras son excepcionales, pues la  reg la  
g en era l, repetim os, es la  constitución de 
la  fam ilia , en  q u e , con distin to  carácter, 
es factor la  inm ensa m ayoría de las m ujeres.

No podemos menos de confesar que la  
sociedad que pudiese preverlo todo , sería  
m ás perfecta que las ac tu a les; p e ro ; ¿dón­
de está esa sociedad?

La em ancipación de la  m ujer y  el m atri­
monio, son dos ideas que se excluyen. P ro­
bémoslo.

Supongam os u n a  joven  de g ran  afición 
por la  v ida pública, en  cualquiera de sus 
m anifestaciones, dotada á la  vez de clarí­
sim a in te ligencia  y  con medios suficientes 
para poder cu ltivarla ; concedám osla, a l 
propio tiem p o , derecho para ejercer la  pro­
fesión á  que se dedique, y  esto supuesto, 
supongam os tam bién  perm anece soltera, 
colocándonos de este modo en  el más ven­
tajoso lu g a r  para la  idea que im pugnam os.
Consecuencias  n in g u n a  apuntarem os,
porque , exam inando la  cuestión bajo esta 
b a se , sólo le  es dado al pensam iento volar 
con lib e rtad , para, elevándose á l a  m orada 
de lo bello y  lo bueno, ju z g a r  á la doncella, 
f r ía , impasible en medio del em pañado olea­
je  que forma la  constan te m area de la  socie­

dad. La plum a se resiste á consignar todo 
esto, que dejamos á la  discreción de nues­
tro s  lectores.

S i , por e l co n tra rio , despues de verificar 
profundos estudios, contrae m atrim onio, ¿de 
qué la  sirvió todo su trabajo  ? ¿ Puede acaso, 
si no abandona el ejercicio de la  profesión á 
que se dedicara, cu idar del h o g ar domés­
tico?

Imposible.
Hé aquí por qué se excluyen los con­

ceptos de esposa ó m adre y  de m ujer em an­
cipada.

Apenas hacem os o tra  cosa que enunciar 
dicha p ru e b a , pues por lo vu lg ar, está  tan  
a l alcance de todos, que sería enojoso insis­
tir  sobre ella.

H echas estas consideraciones, estudiare­
mos á lo que realm ente debe quedar redu­
cida la  cuestión que viene ocupándonos, en 
otro artícu lo  que, como es te , sólo deberá 
su  publicación á  la  benevolencia inm erecida 
de Vd. p ara  conm igo, perm itiendo que mi 
firm a figu re  al lado de su nom bre , m uy 
apreciado y a  y  adm irado seguram en te  en 
no lejano dia.

«1Xo) 1

A  L A

HIMNO

C O R O

De la p&tria cantemos la gloria 
con fermente entusiasmo y ardor, 
de esta pátria, que ostenta en la Histoi'ia 
esplendente y glorioso blasón.

E S X R O F A .S

I

Del m agnífico sol refulgente 
aquí vimos prim ero la  luz, 
y  elevam os el a lm a ferviente 
al a lta r  de la  herm osa v irtu d .

I I

P atria  am ada en  que el beso prim ero 
nuestra  m adre nos dió con placer; 
do sentim os su  am or verdadero , 
puro am or inspirado en el bién.

I I I

N uestras alm as aün  sien ten  el canto  
que vibrando en  el é te r está , 
de los vates que fueron su  encan to , 
de los génios de fam a e ternal.

I V

Bajo el m anto  azulado del cielo 
que em bellece el hispano confín, 
g ira  y  vaga con m ágico vuelo 
el titánico aliento del Cid.

(1) E ste Himno ha sido puesto en m úsica por el inspirado 
compositor S r. Gerada, con destino á  los Jardines de la  In ­
fancia , Escuela de párvulos p o r el sistem a Frcebel, que diri­
g e  el ilustrado profesor D, Eugeoio Bartolomé, y  cantado 
por los alumnos de la  misma en la prim era Exposición de 
aves y  flores celebrada en los Jardines del Bue n Retiro.
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V

Otro m undo en  los brazos de A tlan te  
n u e s tra  pátria  feliz descubrió;
¡gloria, gloria á la  em presa jig an te  
del esp íritu  audaz de Colón!....

V I

E n  la  m ente  del hijo de España 
de m il héroes los nom bres están; 
cad a  pueblo recuerda u n a  hazaña, 
cada p iedra a lgún  hecho inm ortal.

C O R O

De la fátria cantemos la gloria 
con ferviente entusiasmo y ardor; 
de esta$áXria, que ostenta eoi la Historia 
explendente y glorioso hlasón.

o)

^  ***

Si la  belleza es el dón 
que te  dió N aturaleza, 
adm ira  tü  la  belleza 
que nace del corazón; 
aquella tiene  por palm a 
volver á ser polvo inerte; 
to rnar á Dios es la  suerte 
de la  belleza del alm a.

IlOAo)

LA G R A N D E Z A  D E  DIOS

Omnia sapieniia est a Deo,

SÍ como el arrojo del que em presa 
a lguna acom ete es tan to  m ayor 

^cuanto m ás reducidos son los me­
dios c o n q u e  para desarrollarla cu en ta , no 
lo es m enor el del que con ta n  ex iguos re­
cursos de ingenio pretende t r a t a r , con la  
am plitud  y  conocim ientos debidos, la ta n  á r- 
dua como in teresan te m ateria que nos ocu­
pa. Supla á  n u estra  incom petencia el buen 
deseo que nos an im a, y  disculpe nuestro  
atrevim iento  la  acendrada y  pura fé que á 
ello nos a lie n ta , porque si es cierto  quo 
£cn p igm eas B restias fuerzas y  titán ico  el 
trab a jo , e s , sin em bargo , jig a n te  el cora­
zón , cuando de can tar la  excelsa y  sublime 
grandeza del Creador se tra ta .

U n voluminoso in  folio no b asta ra  á  tra ­
ta r  con la  extensión que reclam a objeto tan  
bello como elevado; pero ni el carác te r de 
la  publicación, en exclusivo destinada á  la 
n iñ e z , n i el breve espacio de que dispone­
mos , nos perm iten así hacerlo por no reba­
sar los lím ites estrechos de u n  artículo . Nos 
concretarem os, p u es , á hacer ta n  sólo un  
ligero y  conciso bosquejo sobre el particu ­
lar , por no ser otro nuestro  objeto que pre­
sen tar de u n  modo claro y  d iáfano , como 
la  luz, á  los ojos de nuestros jóvenes lecto­
res la suprem a é infinita g randeza del Su­
blime H acedor de lo creado.

S u rge , a l tra ta r  este punto, indiscutible­
m ente como prim era cuestión la  de su  exis­
tencia . ¿Existe Dios? A trevida en  verdad

parece esta  p reg u n ta ’; m as nunca fuera de 
lu g a r , porque alguien  lo d u d ó , incurriendo 
en la  notable contradicción de aceptar la 
ex istenc ia  de la  obra, negando la  del A utor, 
cosa q u e , á  la  verdad , no se concibe, por­
q u e , ¿cómo dudar de la  existencia de un  
Dios misericordioso y  g rande que de conti­
nuo vela por el t r i s t e , llevando á  su  alm a, 
de dolor transida , el n éc ta r divino del con­
suelo? ¿Cómo dudar de lo que vem os, si se 
le  vé en  la  aurora y  en el ocaso, en el poé­
tico  m ar surcado por estelas fosforescentes, 
en  la  tie rn a  m úsica de las brisas como en  el 
im ponente cuanto  sublim e estruendo de las 
tem pestades, y  en to d o , en  f in , se advier­
te  impreso su deslum brante sello de g ran ­
deza ?

Mas a ú n ; en la  cam biante escena de la  
H istoria, cuyos hechos rep iten  sin cesarlos 
siglos; en el com bate eterno en tre  el bién y  
el m al; en  las m anifestaciones todas del 
e sp ír itu ; en la  ta n  ideal como em briaga­
dora poesía, que tiene algo  de la ola que se 
hace espum a, de la  luz que se quiebra en 
colores y  de la  flor que se disuelve en aro­
m as, la  in tu ic ión  le p resien te , el alm a le 
ad iv ina como Creador eterno y  soberana 
Providencia.

Y en  la ley  m oral, ¿qué son esos herm o­
sos sentim ientos que ennoblecen el alm a, 
la  v ir tu d , por ejem plo , la ca rid ad , el am or 
la  herm osa y  rad ian te fé que en este m un­
do nos g u ía  á la  m anera que g u ía  la  estre­
lla  polar al intrépido navegan te  que surca 
los m ares? ¿Qué so n , repetim os. m ás que 
divinos efluvios de su  rica  esencia?

¿Qué sentim ientos m ueven el corazon del 
misionero que a rro stra  toda clase de obs­
tácu los por llevar las alm as á  la luz, y  el de 
la  cariñosa y  tie rn a  H erm ana de la  Caridad 
que prodiga su  consoladora ayuda al des­
valido y  m oribundo, m ás que íos nobles y  
levantados que les inspiran la  caridad y  la 
fé, hijas am bas de la  g randeza del Dios 
Todopoderoso que rig e  las esferas?

¿Cómo, pues, no reconocer en todo su 
presencia, si en el a r te  la  fan tasía  le con­
tem pla como eterna  belleza y  perm anente 
revelac ión ; la  fé le adora al través de las 
nubes de incienso y  fervorosas plegarias; la 
razón le reconoce como fuente d iv ina de 
inspiración sublime, y  el sentim iento peren­
ne  de nuestra  inm ortalidad nos le hace apa­
recer como angélica visión consoladora de 
n u es tra  desventurada existencia?

¡Oh! Sí existe, aunque la lim itadísim a in­
te ligencia  hum ana no le com prenda ta l 
como es. E x is te , s í ,  aunque el m ísero or­
gullo  de los hom bres le n ie g u e , porque con­
t r a  su m ism a nulidad é ignorancia se estre­
lla  al in ten ta r  siquiera conocer la  divina 
esencia de ese Om nipotente é incom prensi­
ble Sér , m ás g rande  ̂ m ás sublime y  más 
perfecto que el grado últim o de perfección, 
sublim idad y  g randeza al hom bre conce­
bibles.

La hum anidad, con todo su orgullo  y  
c iega  confianza en lá  ta n  decantada ciencia, 
no alcanza el por qué  de nada; cuando m ás,

el cómo; y  no sólo no puede crear ni una 
sola h o ja , n i un  g rano  de a re n a , sino que 
tam poco le  es dado com prender cómo exis­
ten  las hojas de los árboles ni las arenas 
del m ar, así como el por qué de la  ex isten­
cia del calor, de la  luz y  de la  electricidad; 
de esos m aravillosos ag e n tes , etéreos é im­
palpables como su Divino A u to r, cuyas 
fuerzas el hom bre u til iz a , pero cuya esen­
cia el hom bre desconoce por ser dem asiado 
grande la  idea de Dios para caber en el ce­
rebro h u m an o , consiguiendo tan  sólo el que 
averiguarlo  pretende, te rm inar confesando, 
al par que su pequenez, la  g lo r ía , g ran d e­
za y  poderío del E terno.

Pues si nos elevam os por u n  instan te  á la 
pura reglón  del firm am ento, en donde los 
astros p r a n ,  y  contem plam os las sublim es 
arm onías de los inmensos sistem as planeta­
rios, en que los soles se cuentan  por cientos 
de m illares, y  por miles de millones los 
p lanetas que de ellos reciben torren tes de 
lu z , ¿cómo DO reconocer en ello el divino 
soplo creador de Dios y  la  sublime m ajes­
tad  y  om nipotencia del Altísimo? Y si con­
sideramos que á  nuestro  p laneta  le separa 
del sol la  enorm e distancia de 37 millones 
de le g u a s , y  que h ay  p lan e ta , como Nep- 
tu n o , que d ista  1.110 m illones de le g iiL  
de la  tie rra , y  que, por fin, esos miles de es­
trellas que divisamos en la  infinita capa 
azul del cielo, son otros tan to s m undos, tan  
g-randes, ta n  a rd ien tes , ta n  lum inosos como 
el sol que nos a lum bra , pero que parecen 
puntos por la  fabulosa distancia que de 
nosotros los separa, h as ta  el extrem o de h a ­
ber estrella que ta rd a  medio siglo en  m an­
darnos su luz, la  im aginación se anubla, 
se anonada el esp íritu , el v értig o  se apode­
ra  de nosotros, y  asu sta , en fin , el conside­
ra r  q u e , no el individuo, sino el m undo todo 
en que h ab itam os, e s tá , respecto de la c rea­
ción , en la  increíble proporción de un  g ra ­
no de arena en el desierto de Sahara ó de 
u n a  g o ta  de ag u a  en la  inm ensidad del 
Océano.

¿A qu ién , p u e s , sino á un  Sér infinita­
m ente g rande y  poderoso le e s  posible in ­
fundir su prodigioso aliento á esa inm ensi­
dad de m undos, fatigados en  sus eternas 
parábolas á influjo de las ta n  para nosotros 
m isteríosas fuerzas de atracción  y  repul­
sión que el Universo rigen?

Es im posible, pues, dudar racionalm ente 
de la  existencia y  m agnanim idad y  poder de 
un  Juez E terno , rica é inagotab le  fuente de 
g randeza y  m isericordia, ta n  necesaria á  los 
desventurados séres de la  t i e r r a , que en sus 
fugaces dichas, como en sus acerbos dolo­
res, elevan á él sus tie rnas plegarias, d icien­
do con el Santo Rey salm ista: M ísctcts Mei 
DoTniue, sectindum Tnagndm MÍseTicoTdiaM 
tm m . Y , en una pa lab ra , y  como síntesis 
de todo lo d icho , es absolutam ente imposi­
ble contem plar la  creación sin decir: ¡Dios 
es g rande! ¡D ioses Omnipotente! ¡Creo en 
Dios!

h)Aaiv\b)
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EL ETERNO MÁS ALLÁ

Sale el hom bre de la  infancia, 
de la  ■vida alba radiante, 
y  lanza m irada erran te  
impáTido por do quier; 
m il formas encantadoras, 
fascinantes, yé á lo lejos, 
cuyos mágicos reflejos 
sim bolizan el placer.

Sonríe el adolescente 
al d ivisar de improviso 
el e terno  paraíso 
que realiza su  ilusión, 
y  lanza , como las aves 
que surcan  la  azul esfera, 
vertig inosa carrera 
á  su  nueva  creación.

Desconocidas beldades 
en su  derredor se ag itan  
y  nácia él se precipitan 
sonriendo sin cesar; 
á  todos coger quisiera 
el h o m b re ; corre y  se ag ita , 
como si ju g u e te  fuera 
de las ondas de la  m ar.

D eidades de nieve y  fuego 
ora h u y e n , ora se acercan, 
y  en grupos diversos cercan 
su  loca im aginación:
¡son las pasiones del m undo 
que sus bellezas ostentan, 
y  á su  v ista  so p resentan  
en  revuelta  confusión.

Am bición , am or , riquezas, 
poder , g lo ria s , fam a , honores, 
en  surcos de luz y  flores 
vé el hom bre en la  inm ensidad; 
y  en su  delirio de goces 
g r ita  lo co , entusiasm ado:
—«V enid , d io sas , á rai lado 
»que sois la  felicidad.»

Tropa el hom bre hácia la  cum bre 
de aquella  nueva existencia, 
y  padece su conciencia 
u n  terrib le  m alestar; 
porque escapan las deidades 
que crearon sus antojos, 
y  por senderos de abrojos 
tien e  á veces que pasar.

Mas el m ortal que en su fiebre 
de d icha , alcanzarlas quiere, 
lucha , y  á veces m üere, 
o tras vence su tesón; 
pero su  triunfo es efímero, 
porque es un  vencer sin  fruto 
que llena  de sangre  y  luto 
su  insaciable corazón.

A la vejez llega  el hom bre 
con el m undo en  lucha fiera, 
realizando en  su  carrera 
su  acariciada ilusión; 
alcanzó p o d e r , riquezas, 
alcanzó fama y  honores, 
alcanzó gloria y  amores 
y  otros sueños de am bición.

Y, sin em b arg o , la  d icha 
no se p in ta  en su  sem blante; 
se parece al cam inante 
que el largo  cam ino erró; 
se cansa , y  volver quisiera 
á em prender nuevo cam ino; 
pero el reloj del destino 
su  postrer hora anunció.

Y discurre, y  piensa, y  llora, 
porque se halla  en el desierto 
de la  vida, porque h a  m uerto 
su  sensible corazón;
n i am a, n i s ie n te , n i espera, 
es, cual la  a ren a  abrasada 
del Sahara, sólo ag itada  
por el soberbio aquilón.

Y dice : « ¿Qué m e sirvieron 
» am o res , p o d e r , riquezas,
» si e ran  m íseras flaquezas 
« de la  pobre hum anidad?
» ¿ Qué vale el goce del m undo,
» si em pieza á la  vez que acaba;
» y  y o , loco , am bicionaba 
« e terna  felicidad.

»¿Dónde se hallan  las beldades 
V vistas por m i fantasía?
«¿eran sólo ñccion mía?
»¿fué m en tira  lo que vi?
«Inm ensoplacer ansiaba,
* y  todo lo hallé finito,
» ¿dónde se halla  el infinito? 
y  dijo una  Yoz:=jAquí!

“ —¿Quién eres, beldad m odesta 
«' que no te  vi en rai presencia? 
«quién  eres:—«¿Yo soy la  ciencia,»  
la  m ism a voz contestó.
« —La c ien c ia , que a jena siem pre 
» á m undanas vanidades,
» desconocidas verdades 
a á  los hom bres enseñó.

» El gozar de las pasiones 
•• sólo es un goce finito;
« la ciencia es el infinito,
«y en  ella está la  verdad;
" es más inm ensa que el m undo 
» y  á lo  inm enso al hom bre lleva,
» pues del hom bre á Dios se eleva»
>• y  Dios es la  inm ensidad.»

Sale el hom bre de la  infancia 
de  la  v ida  alba rad ian te , 
y  lanza m irada erran te  
s in  saber á  dónde va; 
deje liv ianas beldades 
que g iran  en sup reseneia , 
y  siga sólo á la  ciencia 
que es eterno más allá.

C u  . 
'3rXo.wfAko)

i T > O B R E  B L A l S r C A !

A  LOS I N F A N T IL E S  LECTORES D E  E S T A  R E V IS T A

I veis una jovencita , de andar g ra -  
^ c io so , pié m enudito , ta lle  flex ib le , 

'cu tis  fino , excesivam ente p á lid a , 
ojos negros como la  en d rin a , de m irada 
d u lc e , tranqu ila , p en e tran te , velados por 
cejas y  pestañas de color az ab a ch e , boca 
a lg ú n  tan to  g rande, pero caprichosa, nariz 
rom a y  lijeram ente melancólica, no dudéis, 
es Blanca.

Es la  m odesta, la  cariñosa B lanquita; 
el ángel de la Enramada^ como la llam aban 
en  Jijona. ¿No has estado n u n ca  en este 
delicioso pueblecito?....

¡Ah! pues es m uy lindo; f ig ú ra te , mí 
querido lec to r, u n a  pequeña a ld ea , pues 
este  nom bre merece, que d ista  poquísim as 
leguas de A licante. Las casas son todas de 
un  piso nada más, y , por lo re g u la r , n u e­
v as ; de modo que, de lejos, p resen ta un  g o l­
pe de v ista  m agnifico, pues siendo las v i­
viendas blancas, parecen bandadas de p a ­
lom as

Un pequeño río  {que m ás bien podría 
llam arse a r ro y o ) rieg a  este monísimo 
pueblo.

E stá  rodeado por todas partes de frondosos
árboles, medio caídos por no poder contener 
tan to  fruto; vénse á m enudo cristalinas fuen­
tes. donde las avecillas apagan  su  sed.

Es sorprendente salir á dar u n  paseo con 
el libro y  lápiz ó p in ce l, que tam bién p ara  
los pintores tiene a tractivos Jijona, y  sen­
ta rse  debajo de una acacia á contem plar la  
m ajestad de la  naturaleza.

Por e jem plo , cuando despunta el alba; 
cuando los alegres y  risueños pajaritos sa­
ludan á la  aurora con su dulce y  arm oniosa 
voz , qu ien , sonriendo g raciosam en te , los 
acaric ia ; cuando abren sus pétalos la  ñores 
que reciben el prim er beso de su cariñosa 
m adre la b risa ; cuando la  azucena a ltiv a  se 
colum pia en su  tallo  neg ligen tem en te , ó 
cuando las parleras avecillas m urm uran  al 
oido frases de am or. Es sorprendente, pues, 
ta n ta  poesía.

Y después, cuando aparece en  el horizon­
te  diáfano, rad ian te y  lleno de m ajestad el 
rubicundo rey  d é lo s  astros, qu ien , ra sg a n ­
do el flexible velo que le envuelve, esparce 
sus resplandecientes rayos, dando a le g r ía  
á  los campos, valles, llanuras y  m o n tañ as.... 
¡Ah!  ¿qué alm a no se conm ueve an te  es­
pectáculo tan  m aravilloso? ¿qué corazón, 
por empedernido que sea , no siente u n  algo 
extraño, algo que le d ic e ; «A rrodíllate y  ora: 
ora en silencio y  bendice á  tu  Criador......

¡Dios mió ! la  au to ra  de estas pobres l í­
neas te  sa luda y  te  bendice! Pero m e
voy alejando dem asiado del asun to  que m e 
propongo desarrollar.

owxwa)
(s e  c o n c l u i r á .)

UA CALUMNIA

Así como el m an an tia l, 
pobre y  hum ilde al nacer, 
suele á veces cuna ser 
del rio de m ás caudal; 
así la  calum nia crece, 
se a jig an ta  y  cobra v ida, 
por m ás que sólo aparece 
e n  alm as pobres, nacida.

â ioX.0
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